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Miércoles 24 de diciembre: 
 

Homilía del papa Francisco en la misa de gallo 
 

Es la segunda Navidad que el Santo Padre pasa en el Vaticano. “Lo más importante 

es dejar que el Señor me encuentre y me acaricie con cariño”. 

 
«El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; habitaban tierras de sombras y 

una luz les brilló» (Is 9,1). «Un ángel del Señor se les presentó [a los pastores]: la gloria 

del Señor los envolvió de claridad» (Lc 2,9). De este modo, la liturgia de la santa noche 

de Navidad nos presenta el nacimiento del Salvador como luz que irrumpe y disipa la 

más densa oscuridad. La presencia del Señor en medio de su pueblo libera del peso de la 

derrota y de la tristeza de la esclavitud, e instaura el gozo y la alegría. 

 

También nosotros, en esta noche bendita, hemos venido a la casa de Dios atravesando 

las tinieblas que envuelven la tierra, guiados por la llama de la fe que ilumina nuestros 

pasos y animados por la esperanza de encontrar la «luz grande». Abriendo nuestro 

corazón, tenemos también nosotros la posibilidad de contemplar el milagro de ese niño-

sol que, viniendo de lo alto, ilumina el horizonte. 

 

El origen de las tinieblas que envuelven al mundo se pierde en la noche de los tiempos. 

Pensemos en aquel oscuro momento en que fue cometido el primer crimen de la 

humanidad, cuando la mano de Caín, cegado por la envidia, hirió de muerte a su 

hermano Abel (cf. Gn 4,8). También el curso de los siglos ha estado marcado por la 

violencia, las guerras, el odio, la opresión. Pero Dios, que había puesto sus esperanzas 

en el hombre hecho a su imagen y semejanza, aguardaba pacientemente. Dios Esperaba. 

Esperó durante tanto tiempo, que quizás en un cierto momento hubiera tenido que 

renunciar. En cambio, no podía renunciar, no podía negarse a sí mismo (cf. 2 Tm 2,13). 

Por eso ha seguido esperando con paciencia ante la corrupción de los hombres y de los 

pueblos. La paciencia de Dios, como es difícil entender esto, la paciencia de Dios 

delante de nosotros.  

 

A lo largo del camino de la historia, la luz que disipa la oscuridad nos revela que Dios 

es Padre y que su paciente fidelidad es más fuerte que las tinieblas y que la corrupción. 

En esto consiste el anuncio de la noche de Navidad. Dios no conoce los arrebatos de ira 

y la impaciencia; está siempre ahí, como el padre de la parábola del hijo pródigo, 

esperando de ver a lo lejos el retorno del hijo perdido. Con paciencia, la paciencia de 

Dios.  

 

La profecía de Isaías anuncia la aparición de una gran luz que disipa la oscuridad. Esa 

luz nació en Belén y fue recibida por las manos tiernas de María, por el cariño de José, 

por el asombro de los pastores. Cuando los ángeles anunciaron a los pastores el 

nacimiento del Redentor, lo hicieron con estas palabras: «Y aquí tenéis la señal: 

encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre». La «señal» es la 

humildad de Dios, la humildad de Dios llevada hasta el extremo. Es el amor con el que, 

aquella noche, asumió nuestra fragilidad, nuestros sufrimientos, nuestras angustias, 

nuestros anhelos y nuestras limitaciones. El mensaje que todos esperaban, que buscaban 
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en lo más profundo de su alma, no era otro que la ternura de Dios: Dios que nos mira 

con ojos llenos de afecto, que acepta nuestra miseria, Dios enamorado de nuestra 

pequeñez. 

 

Esta noche santa, en la que contemplamos al Niño Jesús apenas nacido y acostado en un 

pesebre, nos invita a reflexionar. ¿Cómo acogemos la ternura de Dios? ¿Me dejo 

alcanzar por él, me dejo abrazar por él, o le impido que se acerque? «Pero si yo busco al 

Señor» –podríamos responder–. Sin embargo, lo más importante no es buscarlo, sino 

dejar que sea él quien me encuentre y me acaricie con cariño. Ésta es la pregunta que el 

Niño nos hace con su sola presencia: ¿permito a Dios que me quiera mucho? 

 

Y más aún: ¿tenemos el coraje de acoger con ternura las situaciones difíciles y los 

problemas de quien está a nuestro lado, o bien preferimos soluciones impersonales, 

quizás eficaces pero sin el calor del Evangelio? ¡Cuánta necesidad de ternura tiene el 

mundo de hoy! La paciencia de Dios, la ternura de Dios.  

 

La respuesta del cristiano no puede ser más que aquella que Dios da a nuestra pequeñez. 

La vida tiene que ser vivida con bondad, con mansedumbre. Cuando nos damos cuenta 

de que Dios está enamorado de nuestra pequeñez, que él mismo se hace pequeño para 

propiciar el encuentro con nosotros, no podemos no abrirle nuestro corazón y suplicarle: 

«Señor, ayúdame a ser como tú, dame la gracia de la ternura en las circunstancias más 

duras de la vida, concédeme la gracia de la cercanía en las necesidades de los demás, de 

la mansedumbre en cualquier conflicto». 

 

Queridos hermanos y hermanas, en esta noche santa contemplemos el pesebre: allí «el 

pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande». La vio la gente sencilla, 

dispuesta a acoger el don de Dios. En cambio, no la vieron los arrogantes, los soberbios, 

los que establecen las leyes según sus propios criterios personales, los que adoptan 

actitudes de cerrazón. Miremos al misterio y recemos, pidiendo a la Virgen Madre: 

«María, muéstranos a Jesús».  
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Jueves 25 de diciembre: 
 

Francisco: “Que la indiferencia se transforme en 

cercanía” 
 

Bendición Urbi et Orbi en el día de Navidad. Texto completo. El Papa desea que la 

Navidad traiga esperanza a los desplazados, prófugos, refugiados y los que sufren 

 
El santo padre Francisco, en la Solemnidad de la Natividad del Señor, desde la Loggia 

Central de la Basílica Vaticana, ha impartido la bendición "Urbi et Orbi" y ha dirigido 

el tradicional mensaje navideño a los fieles presentes en la plaza de San Pedro, y a todos 

aquellos que lo han seguido a través de la radio, la televisión. 

Estas son las palabras del Santo Padre: 

 

Queridos hermanos y hermanas, ¡feliz Navidad! 

 

Jesús, el Hijo de Dios, el Salvador del mundo, nos ha nacido. Ha nacido en Belén de 

una virgen, cumpliendo las antiguas profecías. La virgen se llama María, y su esposo 

José. 

 

Son personas humildes, llenas de esperanza en la bondad de Dios, que acogen a Jesús y 

lo reconocen. Así, el Espíritu Santo iluminó a los pastores de Belén, que fueron 

corriendo a la cueva y adoraron al niño. Y luego el Espíritu guió a los ancianos Simeón 

y Ana en el templo de Jerusalén, y reconocieron en Jesús al Mesías. «Mis ojos han visto 

a tu Salvador – exclama Simeón –, a quien has presentado ante todos los pueblos» (Lc 

2,30). 

 

Sí, hermanos, Jesús es la salvación para todas las personas y todos los pueblos. 

Para él, el Salvador del mundo, le pido que guarde a nuestros hermanos y hermanas de 

Irak y de Siria, que padecen desde hace demasiado tiempo los efectos del conflicto que 

aún perdura y, junto con los pertenecientes a otros grupos étnicos y religiosos, sufren 

una persecución brutal.  

 

Que la Navidad les traiga esperanza, así como a tantos desplazados, prófugos y 

refugiados, niños, adultos y ancianos, de aquella región y de todo el mundo; que la 

indiferencia se transforme en cercanía y el rechazo en acogida, para que los que ahora 

están sumidos en la prueba reciban la ayuda humanitaria necesaria para sobrevivir a los 

rigores del invierno, puedan regresar a sus países y vivir con dignidad. Que el Señor 

abra los corazones a la confianza y otorgue la paz a todo el Medio Oriente, a partir la 

tierra bendecida por su nacimiento, sosteniendo los esfuerzos de los que se 

comprometen activamente en el diálogo entre israelíes y palestinos. 

 

Que Jesús, Salvador del mundo, custodie a cuantos están sufriendo en Ucrania y 

conceda a esa amada tierra superar las tensiones, vencer el odio y la violencia y 

emprender un nuevo camino de fraternidad y reconciliación. 

Que Cristo Salvador conceda paz a Nigeria, donde se derrama más sangre y demasiadas 

personas son apartadas injustamente de sus seres queridos y retenidas como rehenes o 
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masacradas. También invoco la paz para otras partes del continente africano. Pienso, en 

particular, en Libia, el Sudán del Sur, la República Centroafricana y varias regiones de 

la República Democrática del Congo; y pido a todos los que tienen responsabilidades 

políticas a que se comprometan, mediante el diálogo, a superar contrastes y construir 

una convivencia fraterna duradera. 

 

Que Jesús salve a tantos niños víctimas de la violencia, objeto de tráfico ilícito y trata de 

personas, o forzados a convertirse en soldados. Niño, tantos niños abusados. Que 

consuele a las familias de los niños muertos en Pakistán la semana pasada. Que sea 

cercano a los que sufren por enfermedad, en particular a las víctimas de la epidemia de 

ébola, especialmente en Liberia, Sierra Leona y Guinea. Agradezco de corazón a los 

que se están esforzando con valentía para ayudar a los enfermos y sus familias, y 

renuevo un llamamiento ardiente a que se garantice la atención y el tratamiento 

necesario. 

 

Jesús Niño. Mi pensamiento va a todos los niños hoy asesinados y maltratados. Tanto a 

los que antes de ver la luz, privados del amor generoso de sus padres y enterrados en el 

egoísmo de una cultura que no ama la vida; como los niños desplazados por causa de la 

guerra y las persecuciones, abusados y explotados bajo nuestros ojos y nuestro silencio 

cómplice. Y a los niños masacrados bajo los bombardeos, también allí donde el Hijo de 

Dios ha nacido. Aún hoy su silencio impotente grita bajo la espada de tantos Herodes. 

Sobre su sangre acampa hoy la sombra de los Herodes actuales. Hay verdaderamente 

muchas lágrimas en esta Navidad junto con las lágrimas del Niño Jesús. 

 

Queridos hermanos y hermanas, que el Espíritu Santo ilumine hoy nuestros corazones, 

para que podamos reconocer en el Niño Jesús, nacido en Belén de la Virgen María, la 

salvación que Dios nos da a cada uno de nosotros, a todos los hombres y todos los 

pueblos de la tierra. Que el poder de Cristo, que es liberación y servicio, se haga oír en 

tantos corazones que sufren la guerra, la persecución, la esclavitud. Que este poder 

divino, con su mansedumbre, extírpela dureza de corazón de muchos hombres y 

mujeres sumidos en lo mundano y la indiferencia. Que su fuerza redentora transforme 

las armas en arados, la destrucción en creatividad, el odio en amor y ternura. Así 

podremos decir con júbilo: «Nuestros ojos han visto a tu Salvador». 

 

Con estos pensamientos, Feliz Navidad a todos. 
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Viernes 26 de diciembre: 
 

El Papa en el ángelus: “La coherencia es una gracia 

que hay que pedir al Señor” 
 

Francisco advierte de quienes se dicen cristianos y viven como paganos 

 
En la fiesta de san Esteban, el primer mártir de la Iglesia, el papa Francisco rezó la 

oración del ángelus desde la ventana de su estudio en el Palacio Apostólico, ante una 

multitud que le atendía en la Plaza de San Pedro. 

 

Dirigiéndose a los fieles y peregrinos venidos de todo el mundo, que le acogieron con 

un largo y caluroso aplauso, el Pontífice argentino les dijo: 

 

"Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

 

Hoy la liturgia recuerda el testimonio de san Esteban. Elegido por los Apóstoles, junto 

con otros seis, para la diaconía de la caridad --es decir, para asistir a los pobres, los 

huerfanos, las viudas-- en la comunidad de Jerusalén, se convirtió en el primer mártir de 

la Iglesia. Con su martirio, Esteban honra la venida al mundo del Rey de reyes, da 

testimonio de Él, ofreciéndole el don de su propia vida al servicio de los más 

necesitados. Y así nos muestra cómo vivir plenamente el misterio de la Navidad. 

 

El Evangelio de esta fiesta muestra una parte del discurso de Jesús a sus discípulos 

cuando los envían a la misión. Dice, entre otras cosas: "Seréis odiados por todos a causa 

de  mi nombre. Pero el que persevere hasta el fin se salvará" (Mt 10, 22). Estas palabras 

del Señor no turban la celebración de la Navidad, sino que la despojan del falso 

revestimiento empalagoso que no le pertenece.  

 

Nos hacen comprender que en las pruebas aceptadas a causa de la fe, la violencia es 

derrotada por el amor, la muerte por la vida. Para acoger verdaderamente a Jesús en 

nuestra existencia y prolongar la alegría de la Noche Santa, el camino es precisamente 

el que indica este Evangelio. Es decir, testimoniar a Jesús en la humildad, en el servicio 

silencioso, sin miedo a ir contracorriente y pagar en persona. Y, si no todos están 

llamados, como san Esteban, a derramar su propia sangre, a todo cristiano se le pide, sin 

embargo, que sea coherente en cada circunstancia con la fe que profesa.Es la coherencia 

cristiana. Es una gracia que debemos pedir al Señor. Ser coherentes, vivir como 

cristianos. Y no decir 'soy cristiano' y vivir como pagano. La coherencia es una gracia 

que hay que pedir hoy. 

 

Seguir el Evangelio es ciertamente un camino exigente --pero bello, ¡bellísimo!-- y el 

que lo recorre con fidelidad y valentía recibe el don prometido por el Señor a los 

hombres y a las mujeres de buena voluntad. Como cantaban los ángeles el día de 

Navidad: ¡paz, paz! Esta paz donada por Dios es capaz de serenar la conciencia de todos 

los que, a través de las pruebas de la vida, saben acoger la Palabra de Dios y se 

comprometen en observarla con perseverancia hasta el final (cfr. Mt 10, 22). 
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Hoy, hermanos y hermanas, rezamos de manera particular por cuantos son 

discriminados, perseguidos y asesinados por su testimonio de Cristo. Quisiera decir a 

cada uno de ellos: si lleváis esta cruz con amor, habéis entrado en el misterio de la 

Navidad, estáis en el corazón de Cristo y de la Iglesia. 

 

Recemos también para que, gracias al sacrificio de estos mártires de hoy --son 

muchos, muchísimos-- se fortalezca en cada parte del mundo el compromiso para 

reconocer y garantizar concretamente la libertad religiosa, que es un derecho inalienable 

de toda persona humana. 

 

Queridos hermanos y hermanas, os deseo que paséis serenamente las fiestas navideñas. 

Que san Esteban, diácono y primer mártir, nos sostenga en nuestro camino cotidiano, 

que esperamos coronar, al final, en la asamblea festiva de los santos en el Paraíso. 

Al término de estas palabras, el Santo Padre rezó la oración del ángelus: 

Angelus Domini nuntiavit Mariae... 

 

Al concluir la plegaria, llegó el turno de los saludos que tradicionalmente realiza el 

Pontífice: 

 

"Queridos hermanos y hermanas, 

 

os saludo en la alegría de la Navidad y renuevo a todos mi deseo de paz: paz en las 

familias, paz en las parroquias y comunidades religiosas, paz en los movimientos y en 

las asociaciones.  

 

Saludo a todas las personas que se llaman Esteban o Estefanía. ¡Muchas felicidades! 

En estas semanas he recibido muchos mensajes de felicitación de Roma, y de otros 

lugares. No siéndome posible responder a cada uno, expreso hoy a todos mi sentido 

agradecimiento, especialmente por las oraciones. ¡Gracias de corazón! ¡El Señor os 

recompense con su generosidad!". 

 

A continuación, el papa Francisco concluyó su intervención diciendo: 

 

"Y no os olvidéis: coherencia cristiana, es decir, pensar, sentir y vivir como cristiano, y 

no pensar como cristiano y vivir como pagano. ¡Eso no! Hoy, pedimos a Esteban la 

gracia de la coherencia cristiana. ¡Coherencia cristiana! Y, por favor, seguid rezando 

por mí. No lo olvidéis. 

 

¡Buena fiesta y buen almuerzo! Hasta pronto". 
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Domingo 28 de diciembre: 
 

El Papa en el ángelus: “La Sagrada Familia nos anima 

a ofrecer calor humano” 
 

Francisco reza un Ave María por las familias en dificultad y saluda con un aplauso 

a todos los abuelos del mundo 

 
Como cada domingo, el papa Francisco rezó la oración del ángelus desde la ventana de 

su estudio en el Palacio Apostólico, ante una multitud que le atendía en la Plaza de San 

Pedro. 

 

Dirigiéndose a los fieles y peregrinos venidos de todo el mundo, que le acogieron con 

un largo y caluroso aplauso, el Pontífice argentino les dijo: 

 

"Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

 

En este primer domingo después de Navidad, mientras estamos todavía inmersos en el 

clima gozoso de la fiesta, la Iglesia nos invita a contemplar la Santa Familia de Nazaret. 

El Evangelio hoy nos presenta a la Virgen y san José en el momento en el que, cuarenta 

días después del nacimiento de Jesús, se dirigen al templo de Jerusalén. Lo hacen en 

religiosa obediencia a la Ley de Moisés, que prescribe ofrecer al Señor al primogénito 

(cfr. Lc 2, 22-24). 

 

Podemos imaginar esta pequeña familia, en medio a tanta gente, en los grandes atrios 

del templo. No resalta a la vista, no se distingue… ¡Y sin embargo no pasa inadvertida! 

Dos ancianos, Simeón y Ana, movidos por el Espíritu Santo, se acercan y se ponen a 

alabar a Dios por ese Niño, en el cual reconocen al Mesías, luz de las gentes y salvación 

de Israel (cfr. Lc 2, 22-38).  

 

Es un momento simple pero rico de profecía: el encuentro entre dos jóvenes esposos 

llenos de alegría y de fe por las gracias del Señor; y dos ancianos también ellos llenos 

de alegría y de fe por la acción del Espíritu. ¿Quién los reúne? Jesús. Jesús los reúne: 

los jóvenes y los ancianos. 

 

Jesús es Aquel que acerca a las generaciones. Es la fuente de aquel amor que une a las 

familias y a las personas, venciendo toda desconfianza, todo aislamiento, todo 

alejamiento. Esto nos hace pensar también en los abuelos: ¡Cuán importante es su 

presencia, la presencia de los abuelos! ¡Cuán precioso es su rol en las familias y en la 

sociedad! La buena relación entre los jóvenes y los ancianos es decisiva para el camino 

de la comunidad civil y eclesial. Y mirando a estos dos ancianos, estos dos abuelos --

Simeón y Ana-- saludamos desde aquí, con un aplauso, a todos los abuelos del mundo. 

 

El mensaje que proviene de la Sagrada Familia es sobre todo un mensaje de fe. En la 

vida familiar de María y José, Dios es verdaderamente el centro, y lo es en la persona de 

Jesús. Por eso la Familia de Nazaret es santa. ¿Por qué? Porque está centrada en Jesús. 
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Cuando los padres y los hijos respiran juntos este clima de fe, poseen una energía que 

les permite afrontar pruebas también difíciles, como muestra la experiencia de la 

Sagrada Familia, por ejemplo en el acontecimiento dramático de la huida en Egipto. 

Una dura prueba... 

 

El Niño Jesús con su Madre María y con san José son un icono familiar sencillo pero 

muy luminoso. La luz que ella irradia es una luz de misericordia y de salvación para el 

mundo entero, luz de verdad para todo hombre, para la familia humana y para cada 

familia. Esta luz que viene de la Sagrada Familia nos anima a ofrecer calor humano en 

aquellas situaciones familiares en las que, por diversos motivos, falta la paz, falta la 

armonía, falta el perdón. Nuestra concreta solidaridad no disminuya especialmente en 

relación a la familia que están viviendo situaciones muy difíciles por las enfermedades, 

la falta de trabajo, las discriminaciones, la necesidad de emigrar… 

 

Que nuestra solidaridad concreta no falle, en especial a las familias que están pasando 

por las situaciones más difíciles, por las enfermedades, la falta de empleo, la 

discriminación, la necesidad de emigrar... Y aquí nos detenemos un poco y en silencio 

rezamos por todas estas familias en dificultad, tengan dificultades por las enfermedades, 

la falta de empleo, la discriminación, la necesidad de emigrar, tengan dificultades de 

entendimiento e incluso de desunión. En silencio oramos por todas estas familias... (Ave 

María). 

 

Encomendamos a María, Reina y Madre de la familia, todas las familias del mundo, 

para que puedan vivir en la fe, en la concordia, en la ayuda recíproca, y para eso invoco 

sobre ellas la materna protección de Aquella que fue madre e hija de su Hijo".  

Al término de estas palabras, el Santo Padre rezó la oración del ángelus: 

 

Angelus Domini nuntiavit Mariae... 

 

Al concluir la plegaria, el Pontífice recordó en la oración a los pasajeros del avión 

malasio desaparecido y a los pasajeros de los barcos accidentados en el mar Adriático: 

"Queridos hermanos y hermanas, 

 

Mi pensamiento se dirige, en este momento, a los pasajeros del avión malasio 

desaparecido durante el viaje entre Indonesia y Singapur, así como a los pasajeros de los 

barcos --en tránsito en las últimas horas en las aguas del mar Adriático-- involucrados 

en algunos accidentes. Mi cercanía --con el afecto y la oración-- a los familiares, a los 

que viven con aprensión y sufrimiento estas situaciones difíciles y a los que participan 

en las operaciones de rescate". 

 

A continuación, llegó el turno de los saludos que tradicionalmente realiza el Santo 

Padre: 

 

"¡Hoy el primer saludo lo dirijo a todas las familias presentes! La Sagrada Familia os 

bendiga y os guíe en vuestro camino. 

 

Os saludo a todos, romanos y peregrinos; en particular, a los numerosos chicos de la 

diócesis de Bérgamo y Vicenza que han recibido o están a punto de recibir la 
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Confirmación. Saludo a las familias del Oratorio de la Catedral de Sarzana, a los fieles 

de San Lorenzo in Banale (Trento), a los monaguillos de Sambruson (Venecia), a los 

scouts de Villamassargia y a los empleados de la Fraterna Domus". 

 

Como de costumbre, el papa Francisco concluyó su intervención diciendo: 

 

"Os deseo a todos un buen domingo. Os doy las gracias de nuevo por vuestras 

felicitaciones y por vuestras oraciones. Seguid rezando por mí. ¡Buena comida y hasta 

pronto!" 
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Domingo 28 de diciembre: 
 

Francisco a las familias: “Un hijo es un milagro que 

cambia la vida” 
 

El Santo Padre destaca que la familia numerosa es una escuela de solidaridad y de 

convivencia. La presencia de estas familias es una esperanza para la sociedad 

 
El papa Francisco se ha reunido este domingo con miles de familias europeas, que han 

querido celebrar con el Pontífice argentino la fiesta de la Sagrada Familia, en el Aula 

Pablo VI. En un clima acogedor y alegre, el encuentro con el Santo Padre ha tenido 

lugar con motivo del décimo aniversario de la Asociación de Familias Numerosas de 

Italia. 

 

Después de escuchar a dos matrimonios, uno joven y otro más mayor, el Papa se ha 

dirigido a los niños para preguntarles: "¿A qué hora os habéis levantado hoy? ¿A las 6? 

¿A las 5? ¿Y no tenéis sueño?". Con una enorme sonrisa, Francisco ha enseñado a los 

presentes los cuatro folios que llevaba preparados y ha dicho: « ¡Pues con este discurso 

os haré dormir!». La broma ha desatado las risas y los aplausos de todos. 

 

Durante su intervención, el Pontífice ha recordado que "cada uno de vuestros hijos es 

una criatura única, que no se repetirá jamás en la historia de la humanidad. ¡Cuando se 

comprende esto, es decir que cada uno ha sido querido por Dios, uno se sorprende ante 

el gran milagro que es un hijo! ¡Un hijo cambia la vida! Todos hemos visto --hombres, 

mujeres-- que, cuando llega un hijo, cambia la vida, es otra cosa. Un hijo es un milagro 

que cambia la vida". 

 

"Vosotros, niños y niñas, sois precisamente eso: cada uno de vosotros es un fruto único 

del amor, venís del amor y crecéis en el amor. ¡Sois únicos, pero no estáis solos! Y el 

hecho de tener hermanos y hermanas os hace bien", ha añadido. 

 

El Santo Padre ha proseguido su discurso explicando que "los hijos y las hijas de una 

familia numerosa son más capaces de la comunión fraterna desde la primera infancia. 

En un mundo marcado a menudo por el egoísmo, la familia numerosa es una escuela de 

solidaridad y de convivencia; y estas actitudes luego van en beneficio de toda la 

sociedad". "La presencia de las familias numerosas es una esperanza para la sociedad", 

ha subrayado. 

 

En un homenaje a las personas mayores, que también eran muy numerosas, ha señalado 

que los abuelos no solo proporcionan "ayuda práctica", sino también "apoyo educativo". 

Así, ha enfatizado que "los abuelos conservan los valores de un pueblo, de una familia, 

y ayudan a los padres a transmitirlos a los hijos". "En el siglo pasado, en muchos países 

de Europa, han sido los abuelos los que han transmitido la fe", ha insistido. 

 

Por último, el papa Francisco se ha referido con preocupación a "las familias afectadas 

por la crisis económica, en las que el padre o la madre han perdido el trabajo, y donde 

los hijos no lo encuentran". Tras subrayar las dificultades que afrontan las familias, ha 

http://press.vatican.va/content/salastampa/it/bollettino/pubblico/2014/12/28/0988/02129.html
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deseado que las instituciones públicas y la política les dediquen mayor atención y 

apoyo. Y ha finalizado sus palabras realizando una petición: "Por favor, seguid rezando 

por mí, que soy un poco como el abuelo de todos". 

 

Texto completo del discurso del Santo Padre 

 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

 

Antes que nada una pregunta y una curiosidad. Díganme: ¿a qué hora se han despertado 

hoy? ¿A las seis? ¿A las cinco? ¿Y no tienen sueño? ¡Pero yo con este discurso los hare 

dormir! 

 

Estoy contento de encontrarlos en ocasión de los diez años de la Asociación que reúne 

en Italia a las familias numerosas. ¡Se ve que ustedes aman a la familia y aman la vida! 

Y es bello agradecer al Señor por esto en el día en el cual celebramos la Sagrada 

Familia. 

 

El Evangelio de hoy nos muestra a María y José que llevan al Niño Jesús al templo, allí 

encuentran a dos ancianos, Simeón y Ana, que profetizan sobre el Niño. Es la imagen 

de una familia “alargada”, un poco como son sus familias, donde las diversas 

generaciones se encuentran y se ayudan. Agradezco a Mons. Paglia, Presidente del 

Pontificio Consejo para la Familia, - especialista en hacer estas cosas – que ha deseado 

tanto este momento, y a Mons. Beschi, que ha fuertemente colaborado en hacer nacer y 

crecer su Asociación, surgida en la ciudad del beato Pablo VI, Brescia. 

 

Han venido con los frutos más bellos de su amor. La maternidad y la paternidad son 

dones de Dios, pero recibir este don, maravillarse de su belleza y hacerlo resplandecer 

en la sociedad, esto es su tarea. Cada uno de sus hijos es una creatura única que no se 

repetir nunca más en la historia de la humanidad. Cuando se entiende esto, es decir que 

cada uno ha sido querido por Dios, ¡nos quedamos sorprendidos de cuanto grande es el 

milagro de un hijo! ¡Un hijo cambia la vida! Todos nosotros hemos visto – hombres, 

mujeres – que cuando llega un hijo la vida cambia, es otra cosa.  

 

Un hijo es un milagro que cambia una vida. Ustedes, niños y niñas, son propio esto: 

cada uno de ustedes es un fruto único del amor, vienen del amor y crecen en el amor. 

¡Son únicos, pero no solos! Y el hecho de tener hermanos y hermanas les hace bien: los 

hijos y las hijas de una familia numerosa son más capaces de la comunión fraterna 

desde la primera fase de la infancia. En un mundo marcado frecuentemente por el 

egoísmo, la familia numerosa es una escuela de solidaridad y de convivencia; y estas 

actitudes luego son un beneficio para toda la sociedad. 

 

Ustedes, niños y jóvenes, son los frutos del árbol que es la familia: serán frutos buenos 

cuando el árbol tiene buenas raíces – que son sus abuelos – y un buen tronco – que son 

sus padres – Decía Jesús que todo árbol bueno da frutos buenos y que todo árbol malo 

da frutos malos (cfr. Mt 7,17). La gran familia humana es como un bosque, donde los 

arboles buenos traen solidaridad, comunión, confianza, ayuda, seguridad, sobriedad 

feliz, amistad. La presencia de las familias numerosas es una esperanza para la 

sociedad. Y por esto es muy importante la presencia de los abuelos: una presencia 
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preciosa sea por la ayuda práctica, sea sobre todo por el aporte educativo. Los abuelos 

cuidan en sí los valores de un pueblo, de una familia, y ayudan a los padres a 

transmitirlos a los hijos. En el siglo pasado, en muchos países de Europa, han sido los 

abuelos a transmitir la fe: ellos llevaban a escondidas al niño a recibir el bautismo y 

transmitían la fe. 

 

Queridos padres, les estoy agradecido por el ejemplo de amor a la vida, que ustedes 

cuidan desde el concebimiento hasta el fin natural, a pesar de todas las dificultades y lo 

pesado de la vida, y que lamentablemente las instituciones públicas no siempre los 

ayudan a llevar adelante. Justamente ustedes recuerdan que la Constitución Italiana, en 

el artículo 31, exige una atención especial a las familias numerosas; pero esto no 

encuentra un adecuado reflejo en los hechos. Se queda en las palabras. Deseo pues, 

pensando también a la baja natalidad que de hace tiempo se registra en Italia, una mayor 

atención de la política y de los administradores públicos, a todo nivel, con el fin de dar 

la ayuda prevista para estas familias. Cada familia es célula de la sociedad, pero la 

familia numerosa es una célula más rica, más vital, y el ¡Estado tiene todo el interés de 

invertir en ella! 

 

Sean bienvenidas las familias reunidas en Asociaciones – como esta italiana y como 

aquellas de otros países europeos, aquí representados – y sea bienvenida la red de 

asociaciones familiares capaces de estar presentes y visibles en la sociedad y en la 

política. San Juan Pablo II, en este sentido, escribía: «las familias deben crecer en la 

conciencia de ser protagonistas de la llamada política familiar y deben asumir la 

responsabilidad de transformar la sociedad: diversamente las familias serán las víctimas 

de aquellos males que se han limitado a observar con indiferencia» (Exh. Ap. Familiaris 

consortio, 44). El compromiso que las asociaciones familiares desarrollan en los 

diversos “foros”, nacionales y locales, es propio aquel de promover en la sociedad y en 

las leyes del estado los valores y las necesidades de la familia. 

 

Bienvenidos también los movimientos eclesiales, en los cuales ustedes miembros de las 

familias numerosas están particularmente presentes y activos. Siempre agradezco al 

Señor al ver a papás y mamás de las familias numerosas, juntos a sus hijos, 

comprometidos en la vida de la Iglesia y de la sociedad. Por mi parte les acompaño con 

mis oraciones, y les encomiendo bajo la protección de la Sagrada Familia de Jesús, José 

y María. Y una bella noticia es que propio en Nazaret se está realizando una casa para 

las familias del mundo que van en peregrinación allá donde Jesús creció en edad, 

sabiduría y gracia. (cfr. Lc 2,40). 

 

Rezo en especial por las familias más afectadas por la crisis económica, aquellas donde 

el papá o la mamá han perdido el trabajo, - y esto es duro – donde los jóvenes no logran 

encontrarlo; las familias heridas en sus sentimientos y aquellas tentadas a rendirse a la 

soledad y la división. 

 

¡Queridos amigos, queridos padres, queridos jóvenes, queridos niños, queridos abuelos, 

buena fiesta a todos ustedes! Cada una de sus familias sea siempre rice de ternura y de 

la consolación de Dios. Con afecto los bendigo. Y ustedes, por favor, continúen a rezar 

por mí, que yo soy un poco el abuelo de todos ustedes. ¡Recen por mí! Gracias. 
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Miércoles 31 de diciembre: 
 

Homilía de Francisco en el Te Deum de fin de año 
 

El Santo Padre dice: '¡Hay que defender a los pobres, y no defenderse de los pobres, 

y hay que servir a los débiles y no servirse de los débiles!' 

 
El papa Francisco ha concluido el año 2014 en la Basílica de San Pedro, pronunciando 

la siguiente homilía: 

 

"Queridos hermanos y hermanas, 

 

La Palabra de Dios nos introduce hoy, de forma especial, en el significado del tiempo, 

en el comprender que el tiempo no es una realidad extraña a Dios, simplemente porque 

Él ha querido revelarse y salvarnos en la historia, en el tiempo. El significado del 

tiempo, la temporalidad, es la atmósfera de la epifanía de Dios, es decir, de la 

manifestación del misterio de Dios y de su amor concreto. En efecto, el tiempo es el 

mensajero de Dios, como decía san Pedro Fabro. 

 

La liturgia de hoy nos recuerda la frase del apóstol Juan: "Hijos míos, ha llegado la 

última hora" (1 Jn 2,18), y la de san Pablo, que nos habla de "la plenitud del tiempo" 

(Ga 4, 4). Por lo que el día de hoy nos manifiesta cómo el tiempo que ha sido --por decir 

así-- "tocado" por Cristo, el Hijo de Dios y de María, y ha recibido de Él significados 

nuevos y sorprendentes: se ha convertido en "el tiempo salvífico", es decir, en el tiempo 

definitivo de salvación y de gracia. 

 

Y todo esto nos invita a pensar en el final del camino de la vida, al final de nuestro 

camino. Hubo un comienzo y habrá un final, "un tiempo para nacer y un tiempo para 

morir", (Eclesiastés 3, 2). Con esta verdad, bastante simple y fundamental, así como 

descuidada y olvidada, la santa madre Iglesia nos enseña a concluir el año y también 

nuestros días con un examen de conciencia, a través del cual volvemos a recorrer lo que 

ha ocurrido; damos gracias al Señor por todo el bien que hemos recibido y que hemos 

podido cumplir y, al mismo tiempo, volvemos a pensar en nuestras faltas y en nuestros 

pecados. Agradecer y pedir perdón. 

 

Es lo que hacemos también hoy al terminar el año. Alabamos al Señor con el himno del 

Te Deum y al mismo tiempo le pedimos perdón. La actitud de agradecer nos dispone a 

la humildad, a reconocer y a acoger los dones del Señor. 

 

El apóstol Pablo resume, en la Lectura de estas Primeras Vísperas, el motivo 

fundamental de nuestro dar gracias a Dios: Él nos ha hecho hijos suyos, nos ha 

adoptado como hijos. ¡Este don inmerecido nos llena de una gratitud colmada de 

estupor! Alguien podría decir: "¿Pero no somos ya todos hijos suyos, por el hecho 

mismo de ser hombres?". Ciertamente, porque Dios es Padre de toda persona que viene 

al mundo. Pero sin olvidar que somos alejados por Él a causa del pecado original que 

nos ha separado de nuestro Padre: nuestra relación filial está profundamente herida. Por 

eso Dios ha enviado a su Hijo para rescatarnos con el precio de su sangre. Y si hay un 
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rescate es porque hay una esclavitud. Nosotros éramos hijos, pero nos volvimos 

esclavos, siguiendo la voz del Maligno. Nadie nos rescata de aquella esclavitud 

substancial sino Jesús, que ha asumido nuestra carne de la Virgen María y ha muerto en 

la cruz para liberarnos, liberarnos de la esclavitud del pecado y devolvernos la 

condición filial perdida. 

 

La liturgia de hoy recuerda también que "en el principio (antes del tiempo) era la 

Palabra... y la Palabra se hizo hombre" y por eso afirma san Ireneo: "Este es el motivo 

por el cual la Palabra se hizo hombre, y el Hijo de Dios, Hijo del hombre: para que el 

hombre, entrando en comunión con la Palabra y recibiendo así la filiación divina, se 

convirtiera en hijo de Dios" ( Adversus haereses, 3, 19-1: PG 7,939; cfr. Catecismo de 

la Iglesia Católica, 460). 

 

Al mismo tiempo, el don mismo por el que agradecemos es también motivo de examen 

de conciencia, de revisión de la vida personal y comunitaria, de preguntarnos: ¿cómo es 

nuestra forma de vivir? ¿Vivimos como hijos o vivimos como esclavos? ¿Vivimos 

como personas bautizadas en Cristo, ungidas por el Espíritu, rescatadas, libres?  O 

¿vivimos según la lógica mundana, corrupta, haciendo lo que el diablo nos hace creer 

que es nuestro interés? Hay siempre en nuestro camino existencial una tendencia a 

resistirnos a la liberación; tenemos miedo de la libertad y, paradójicamente, preferimos 

más o menos inconscientemente la esclavitud. La libertad nos asusta porque nos pone 

ante el tiempo y ante nuestra responsabilidad de vivirlo bien. La esclavitud, en cambio, 

reduce el tiempo a un "momento" y así nos sentimos más seguros, es decir, nos hace 

vivir momentos desligados de su pasado y de nuestro futuro. En otras palabras, la 

esclavitud nos impide vivir plena y realmente el presente, porque lo vacía del pasado y 

lo cierra ante el futuro, frente a la eternidad. La esclavitud nos hace creer que no 

podemos soñar, volar, esperar. 

 

Decía hace algunos días un gran artista italiano que para el Señor fue más fácil quitar a 

los israelitas de Egipto que a Egipto del corazón de los israelitas. Habían sido liberados 

‘materialmente’ de la esclavitud, pero durante el camino en el desierto con varias 

dificultades y con hambre, comenzaron entonces a sentir nostalgia de Egipto cuando 

"comían... cebollas y ajo" (cfr. Num 11, 5); pero se olvidaban que comían en la mesa de 

la esclavitud. En nuestro corazón anida la nostalgia de la esclavitud, porque 

aparentemente nos da más seguridad, más que la libertad, que es muy arriesgada. 

¡Cómo nos gusta estar enjaulados por tantos fuegos artificiales, aparentemente bellos, 

pero que en realidad duran sólo unos pocos instantes! ¡Y Éste es el reino del momento, 

esto es lo fascinante del momento! 

 

De este examen de conciencia depende también, para nosotros los cristianos, la calidad 

de nuestro obrar, de nuestro vivir, de nuestra presencia en la ciudad, de nuestro servicio 

al bien común, de nuestra participación en las instituciones públicas y eclesiales. 

 

Por este motivo, y siendo Obispo de Roma, quisiera detenerme sobre nuestro vivir en 

Roma, que representa un gran don, porque significa vivir en la ciudad eterna, significa 

para un cristiano, sobre todo, formar parte de la Iglesia fundada sobre el testimonio y 

sobre el martirio de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo. Y por lo tanto, también por ello 

damos gracias al Señor. Pero, al mismo tiempo, representa una responsabilidad. Y Jesús 
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ha dicho: "Al que se le confió mucho, se le reclamará mucho más" (Lc 12, 48). Por lo 

tanto, preguntémonos: en esta ciudad, en esta Comunidad eclesial, ¿somos libres o 

somos esclavos, somos sal y luz? ¿Somos levadura? O ¿estamos apagados, sosos, 

hostiles, desalentados, irrelevantes y cansados? 

 

Sin duda, los graves hechos de corrupción, surgidos recientemente, requieren una seria 

y conciente conversión de los corazones, para un renacer espiritual y moral, así como un 

renovado compromiso para construir una ciudad más justa y solidaria, donde los pobres, 

los débiles y los marginados estén en el centro de nuestras preocupaciones y de nuestras 

acciones de cada día. ¡Es necesaria una gran y cotidiana actitud de libertad cristiana 

para tener la valentía de proclamar, en nuestra Ciudad, que hay que defender a los 

pobres, y no defenderse de los pobres, que hay que servir a los débiles y no servirse de 

los débiles! 

 

La enseñanza de un simple diácono romano nos puede ayudar. Cuando le pidieron a san 

Lorenzo que llevara y mostrara los tesoros de la Iglesia, llevó simplemente a algunos 

pobres. Cuando en una ciudad se cuida, socorre y ayuda a los pobres y a los débiles a 

promoverse en la sociedad, ellos revelan el tesoro de la Iglesia y un tesoro en la 

sociedad. 

 

Pero, cuando una sociedad ignora a los pobres, los persigue, los criminaliza, los obliga a 

"mafiarse", esa sociedad se empobrece hasta la miseria, pierde la libertad y prefiere "el 

ajo y las cebollas" de la esclavitud, de la esclavitud de su egoísmo, de la esclavitud de 

su pusilanimidad y esa sociedad deja de ser cristiana. 

 

Queridos hermanos y hermanas, concluir el año es volver a afirmar que existe una 

"última hora" y que existe "la plenitud del tiempo". Al concluir este año, al dar gracias y 

al pedir perdón, nos hará bien pedir la gracia de poder caminar en libertad para poder 

reparar los tantos daños hechos y poder defendernos de la nostalgia de la esclavitud, 

defendernos de no "añorar" la esclavitud. 

 

La Virgen Santa, la Santa Madre de Dios, que está en el corazón del templo de Dios, 

cuando la Palabra --que era en el principio-- se ha hecho uno de nosotros en el tiempo; 

Ella que ha dado al mundo al Salvador, nos ayude a acogerlo con el corazón abierto, 

para ser y vivir verdaderamente libres, como hijos de Dios. Así sea". 
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Homilía del Papa en la fiesta de María Santísima, 

Madre de Dios 
 

Francisco recuerda que “sin la Iglesia, Jesucristo queda reducido a una idea, una 

moral, un sentimiento” 

 
El papa Francisco ha comenzado el año 2015 en la Basílica de San Pedro, pronunciando 

la siguiente homilía: 

 

"Vuelven hoy a la mente las palabras con las que Isabel pronunció su bendición sobre la 

Virgen Santa: «¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién 

soy yo para que me visite la madre de mi Señor?» (Lc 1,42-43). 

 

Esta bendición está en continuidad con la bendición sacerdotal que Dios había sugerido 

a Moisés para que la transmitiese a Aarón y a todo el pueblo: «El Señor te bendiga y te 

proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El Señor te muestre su rostro y 

te conceda la paz» (Nm 6,24-26). Con la celebración de la solemnidad de María, Madre 

de Dios, la Iglesia nos recuerda que María es la primera destinataria de esta bendición. 

Se cumple en ella, pues ninguna otra criatura ha visto brillar sobre ella el rostro de Dios 

como María, que dio un rostro humano al Verbo eterno, para que todos lo puedan 

contemplar. 

 

Además de contemplar el rostro de Dios, también podemos alabarlo y glorificarlo como 

los pastores, que volvieron de Belén con un canto de acción de gracias después de ver al 

niño y a su joven madre (cf. Lc 2,16). Ambos estaban juntos, como lo estuvieron en el 

Calvario, porque Cristo y su Madre son inseparables: entre ellos hay una estrecha 

relación, como la hay entre cada niño y su madre. La carne de Cristo, que es el eje de la 

salvación (Tertuliano), se ha tejido en el vientre de María (cf. Sal 139,13). Esa 

inseparabilidad encuentra también su expresión en el hecho de que María, elegida para 

ser la Madre del Redentor, ha compartido íntimamente toda su misión, permaneciendo 

junto a su hijo hasta el final, en el Calvario. 

 

María está tan unida a Jesús porque él le ha dado el conocimiento del corazón, el 

conocimiento de la fe, alimentada por la experiencia materna y el vínculo íntimo con su 

Hijo. La Santísima Virgen es la mujer de fe que dejó entrar a Dios en su corazón, en sus 

proyectos; es la creyente capaz de percibir en el don del Hijo el advenimiento de la 

«plenitud de los tiempos» (Ga 4,4), en el que Dios, eligiendo la vía humilde de la 

existencia humana, entró personalmente en el surco de la historia de la salvación. Por 

eso no se puede entender a Jesús sin su Madre. 

 

Cristo y la Iglesia son igualmente inseparables, porque la Iglesia y María van siempre 

juntas, y no se puede entender la salvación realizada por Jesús sin considerar la 

maternidad de la Iglesia. Separar a Jesús de la Iglesia sería introducir una «dicotomía 

absurda», como escribió el beato Pablo VI (cf. Exhort. ap. N. Evangelii nuntiandi, 16). 

No se puede «amar a Cristo pero sin la Iglesia, escuchar a Cristo pero no a la Iglesia, 

estar en Cristo pero al margen de la Iglesia» (ibíd.). En efecto, la Iglesia, la gran familia 

de Dios, es la que nos lleva a Cristo. Nuestra fe no es una idea abstracta o una filosofía, 
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sino la relación vital y plena con una persona: Jesucristo, el Hijo único de Dios que se 

hizo hombre, murió y resucitó para salvarnos y vive entre nosotros. ¿Dónde lo podemos 

encontrar? Lo encontramos en la Iglesia, en nuestra Santa Madre Iglesia Jerárquica. Es 

la Iglesia la que dice hoy: «Este es el Cordero de Dios»; es la Iglesia quien lo anuncia; 

es en la Iglesia donde Jesús sigue haciendo sus gestos de gracia que son los 

sacramentos. 

 

Esta acción y la misión de la Iglesia expresa su maternidad. Ella es como una madre que 

custodia a Jesús con ternura y lo da a todos con alegría y generosidad. Ninguna 

manifestación de Cristo, ni siquiera la más mística, puede separarse de la carne y la 

sangre de la Iglesia, de la concreción histórica del Cuerpo de Cristo. Sin la Iglesia, 

Jesucristo queda reducido a una idea, una moral, un sentimiento. Sin la Iglesia, nuestra 

relación con Cristo estaría a merced de nuestra imaginación, de nuestras 

interpretaciones, de nuestro estado de ánimo. 

 

Queridos hermanos y hermanas, Jesucristo es la bendición para todo hombre y para toda 

la humanidad. La Iglesia, al darnos a Jesús, nos da la plenitud de la bendición del Señor. 

Esta es precisamente la misión del Pueblo de Dios: irradiar sobre todos los pueblos la 

bendición de Dios encarnada en Jesucristo. Y María, la primera y perfecta discípula de 

Jesús, la primera y perfecta creyente, modelo de la Iglesia en camino, es la que abre esta 

vía de la maternidad de la Iglesia y sostiene siempre su misión materna dirigida a todos 

los hombres. Su testimonio materno y discreto camina con la Iglesia desde el principio. 

Ella, la Madre de Dios, es también Madre de la Iglesia y, a través de la Iglesia, es Madre 

de todos los hombres y de todos los pueblos. 

 

Que esta madre dulce y premurosa nos obtenga la bendición del Señor para toda la 

familia humana. De manera especial hoy, Jornada Mundial de la Paz, invocamos su 

intercesión para que el Señor nos de la paz en nuestros días: paz en nuestros corazones, 

paz en las familias, paz entre las naciones. Este año, en concreto, el mensaje para la 

Jornada Mundial de la Paz lleva por título: «No más esclavos, sino hermanos». Todos 

estamos llamados a ser libres, todos a ser hijos y, cada uno de acuerdo con su 

responsabilidad, a luchar contra las formas modernas de esclavitud. Desde todo pueblo, 

cultura y religión, unamos nuestras fuerzas. Que nos guíe y sostenga Aquel que para 

hacernos a todos hermanos se hizo nuestro servidor.  

 

Miramos a María, contemplamos a la Santa Madre de Dios. Quisiera proponeos que la 

saludemos juntos. Lo ha hecho el valiente pueblo de Éfeso, que gritaba a sus pastores 

cuando entraban en la iglesia: 'Santa Madre de Dios'. Que hermoso saludo para Nuestra 

Madre.  

 

Cuenta una historia, no sé si es verdadera, que algunas de estas personas tenían bastones 

en las manos. Quizás para hacer entender a los obispos lo que les sucedería si no 

tuviesen la valentía de proclamarla Madre de Dios. Os invito a todos, sin bastones, a 

levantaos y saludarla por tres veces, de pie, con este saludo de la primera Iglesia: Santa 

Madre de Dios. (Todos dicen con el Santo Padre: 'Santa Madre de Dios, Santa Madre de 

Dios, Santa Madre de Dios')".  
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El Papa en el primer ángelus de 2015: “La oración es la 

raíz de la paz” 
 

El Santo Padre invita a redescubrir el regalo recibido en el Bautismo y a saludar a 

la Virgen como Madre de Dios 

 
Al finalizar la Santa Misa en la Solemnidad de María Madre de Dios y la celebración de 

la 48 Jornada Mundial de la Paz, el papa Francisco rezó la oración del ángelus desde la 

ventana de su estudio en el Palacio Apostólico, ante una multitud que le atendía en la 

Plaza de San Pedro. 

 

Dirigiéndose a los fieles y peregrinos venidos de todo el mundo, que le acogieron con 

un largo y caluroso aplauso, el Pontífice argentino les dijo: 

 

"Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días y feliz año! 

 

En este primer día del año, en el clima gozoso, aunque frío, de la Navidad, la Iglesia nos 

invita a fijar nuestra mirada de fe y de amor en la Madre de Jesús. En Ella, humilde 

mujer de Nazaret, "la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros" (Jn 1, 14). Por eso 

es imposible separar la contemplación de Jesús, la Palabra de la vida que se ha hecho 

visible y tangible (cfr. 1 Jn 1, 1), de la contemplación de María, que le ha dado su amor 

y su carne humana. 

 

Hoy escuchamos las palabras del apóstol Pablo: "Dios envió a su Hijo, nacido de una 

mujer"(Ga 4, 4). Aquel "nacido de una mujer" habla de manera esencial y por eso aún 

más fuerte de la verdadera humanidad del Hijo de Dios. Como afirma un Padre de la 

Iglesia, san Atanasio: "Nuestro Salvador fue verdaderamente hombre y de él vino la 

salvación de toda la humanidad" (Carta a Epíteto: PG 26). 

 

Pero San Pablo añade también: "nacido bajo la ley" (Ga 4, 4). Con esta expresión 

subraya que Cristo ha asumido la condición humana liberándola de la cerrada 

mentalidad legalista, insoportable. En efecto, la ley, privada de la gracia, se convierte en 

un yugo insoportable, y en lugar de hacernos bien, nos hace mal. Jesús decía: "El 

sábado ha sido  hecho para el hombre, no el hombre para el sábado". He aquí entonces 

la finalidad por la que Dios envía a su Hijo a la tierra a hacerse hombre: una finalidad 

de liberación, es más, de regeneración. De liberación "para rescatar a aquellos que 

estaban bajo la ley"  (v. 5); y el rescate se produjo con la muerte de Cristo en la cruz. 

Pero sobre todo de regeneración: "para que recibiéramos la adopción de hijos" (v. 5). 

Incorporados en Él, los hombres llegan a ser realmente hijos de Dios. Este pasaje 

estupendo se produce en nosotros con el Bautismo, que nos injerta como miembros 

vivos en Cristo y nos introduce en su Iglesia. 

 

Al inicio de un nuevo año nos hace bien recordar el día de nuestro Bautismo: 

redescubramos el regalo recibido en aquel Sacramento que nos ha regenerado a la vida 

nueva: la vida divina. Y esto a través de la Madre Iglesia, que tiene como modelo a la 

Madre María. Gracias al Bautismo hemos sido introducidos en la comunión con Dios y 

ya no estamos a merced del mal y del pecado, sino que recibimos el amor, la ternura, la 
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misericordia del Padre celestial. Os pregunto nuevamente: ¿Quién de vosotros recuerda 

el día en que ha sido bautizado, recuerda la fecha de su bautismo? ¿Quién de vosotros la 

recuerda? Levantad la mano. ¡Hay muchos, pero no demasiados! Para quienes no la 

recuerdan les daré una tarea para hacer en casa. Buscar esa fecha y custodiarla bien en 

el corazón. También podéis pedir ayuda a los padres, al padrino, a la madrina, a los tíos, 

a los abuelos… Pero, ¿qué día he sido bautizado? ¡Ese es un día de fiesta! Recordad o 

buscad la fecha de vuestro Bautismo, será muy hermoso para agradecer a Dios por el 

don del Bautismo. 

 

Esta cercanía de Dios a nuestra existencia nos da la verdadera paz, la paz, el don divino 

que queremos implorar especialmente hoy, Jornada Mundial de la Paz. Yo leo ahí: "La 

paz es siempre posible". ¡Siempre es posible la paz! Debemos buscarla. Y allá: "La 

oración, en la raíz de la paz". La oración es precisamente la raíz de la paz. La paz es 

siempre posible. Y nuestra oración, está en la raíz de la paz. La oración hace germinar la 

paz. Hoy, Jornada Mundial de la Paz, "No esclavos, sino hermanos": he aquí el Mensaje 

de esta Jornada. ¡Porque las guerras nos hacen esclavos, siempre! Un mensaje que nos 

implica a todos. Todos estamos llamados a combatir cualquier forma de esclavitud y a 

construir la fraternidad. Todos, cada uno según su propia responsabilidad. Y acordaos 

bien: ¡la paz es posible! Y en la raíz de la paz está siempre la oración. Recemos por la 

paz. También existen esas hermosas escuelas de paz, esas por la paz, debemos ir 

adelante con esta educación por la paz. 

 

A María, Madre de Dios y Madre nuestra, le presentamos nuestros propósitos de bien. A 

Ella le pedimos que extienda sobre nosotros, y sobre todos los días del año nuevo, el 

manto de su materna protección: "Santa Madre de Dios, no desprecies las súplicas de 

nosotros, que estamos en la prueba, y líbranos de todo peligro, oh Virgen gloriosa y 

bendita". 

 

Y os invito a todos a saludar hoy a la Virgen como Madre de Dios. A saludarla con 

aquel saludo: 'Santa Madre de Dios', como ha sido aclamada por los fieles de la ciudad 

de Éfeso al inicio de la vida cristiana, del cristianismo, cuando desde la otra parte de la 

entrada de la iglesia gritaban a sus pastores este saludo dirigido a la Virgen: '¡Santa 

Madre de Dios!'. Todos juntos, tres veces, fuerte, repetimos: 'Santa Madre de Dios, 

Santa Madre de Dios, Santa Madre de Dios'". 

 

Al término de estas palabras, el Santo Padre rezó la oración del ángelus: 

 

Angelus Domini nuntiavit Mariae... 

 

Al concluir la plegaria, llegó el turno de los saludos que tradicionalmente realiza el 

Pontífice: 

 

Palabras del Papa después de la oración del Ángelus: 

 

"Queridos hermanos y hermanas, 

 

dirijo a todos los aquí presentes mi cordial saludo, deseándoos un feliz y sereno año 

nuevo. Saludo en particular a los peregrinos de los Países Escandinavos y de 
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Eslovaquia, a los fieles de Asola, Castiglione delle Stiviere, Saccolongo, Sotto il Monte, 

Bonate Sotto y Benevento, a los jóvenes de Andria y Castelnuovo del Garda. Un cordial 

saludo va a los Stersinger de Alemania, Austria y Suiza por su compromiso de ir casa 

por casa para anunciar el nacimiento del Señor y recoger donativos para los niños 

necesitados. Frohe Weihnachten und ein gutes neues Jahr! (¡Feliz Navidad y Prospero 

Año Nuevo!) 

 

Dirijo mi pensamiento a los que, en las diócesis del mundo entero, han promovido 

momentos de oración por la paz, porque la oración es la raíz de la paz, como dice la 

pancarta. Recuerdo en particular la marcha nacional que se ha desarrollado ayer en 

Venecia y la manifestación "Paz en todas las tierras", promovida en Roma y en 

numerosas ciudades del mundo. 

 

En este momento estamos conectados con Rovereto, en Trentino, donde se encuentra la 

gran campana llamada "Maria Dolens", realizada en honor a los caídos de todas las 

guerras y bendecida por el beato Pablo VI en 1965. Dentro de poco escucharemos los 

retoques de aquella campana. Que nunca más haya guerras, ¡nunca más las guerras!, 

sino siempre el deseo y el empeño de paz y de fraternidad entre los pueblos. 

 

Feliz año a todos. Que sea un año de paz, de paz, en el abrazo de ternura del Señor y 

con la protección materna de María, Madre de Dios y Madre nuestra. Saludo a todos... y 

veo que hay muchos mexicanos allí. Les saludo... ¡Son ruidosos, los mexicanos!" 

El papa Francisco concluyó su intervención diciendo: 

 

"Feliz año y, por favor, no os olvidéis de rezar por mí. Buen almuerzo y hasta pronto. 

Ahora esperamos el sonido de las campanas". 
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Domingo 4 de enero: 
 

El Papa en el ángelus: “¡No hay futuro sin propósitos y 

proyectos de paz!” 
 

“El corazón del hombre puede rechazar la luz y preferir las tinieblas, porque la luz 

pone al descubierto sus obras malvadas”. 

 
Este primer domingo del año el santo padre Francisco, rezó el ángelus desde la ventana 

de su estudio que da hacia la plaza de San Pedro, donde miles de peregrinos le 

aguardaban. Antes de la oración dirigió las siguientes palabras: 

 

“Queridos hermanos y hermanas, buenos días. 

 

¡Que lindo domingo nos regala el nuevo año!, ¡que lindo día! 

 

Dice san Juan en el evangelio que hemos leído hoy: 'En él estaba la vida y la vida era la 

luz de los hombres.  La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron. Venía 

al mundo la luz verdadera, la que ilumina a cada hombre'. 

 

Los hombres hablan mucho de la luz, pero con frecuencia prefieren la tranquilidad 

engañosa de la oscuridad. Nosotros hablamos tanto de la paz pero con frecuencia 

recurrimos a la guerra, o elegimos el silencio cómplice o no hacemos nada de concreto 

para construir la paz. De hecho dice San Juan: 'Vino entre los suyos y los suyos no lo 

han acogido'. Porque el juicio es éste: la luz, Jesús, vino al mundo pero los hombres 

prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malvadas. Quien hace el mal odia 

la luz y no sale hacia la luz para que sus obras no sean descubiertas. Así lo dice en el 

evangelio san Juan: el corazón del hombre puede rechazar la luz y preferir las tinieblas, 

porque la luz pone al descubierto sus obras malvadas. Quien hace el mal odia la luz, 

quien hace el mal odia la paz. 

 

Hemos iniciado hace pocos días el nuevo año en el nombre de la Madre de Dios, 

celebrando la Jornada Mundial de la Paz sobre el tema “Nunca más esclavos, sino 

hermanos”. 

 

Mi deseo es que se acabe la explotación del hombre por el hombre. Esta explotación es 

una herida social que mortifica las relaciones interpersonales e impide una vida de 

comunión que busca el respeto, la justicia y la caridad. Cada hombre y cada pueblo 

tienen hambre y sed de paz, cada hombre y cada pueblo tienen hambre y sed de paz. Por 

lo tanto es necesario y urgente construir la paz. Seguramente la paz no es solamente 

ausencia de guerra, pero una condición general en la cual la persona humana está en 

armonía con si misma, con la naturaleza y con los otros. Esta es la paz. 

 

Entretanto para hacer callar las armas y apagar los focos de guerra es una condición 

inevitable dar inicio a un camino destinado a alcanzar la paz en sus diferentes aspectos. 
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Pienso en los conflictos que ensangrientan aún demasiadas regiones del planeta, en las 

tensiones en las familias y en las comunidades. En cuantas familias y en cuantas 

comunidades también parroquiales hay guerra. Como las divergencias existentes en 

nuestras ciudades y en nuestros países entre grupos de diverso origen cultural, étnico y 

religioso. 

 

Tenemos que convencernos, a pesar de las apariencias contrarias, que la concordia 

siempre es posible, en todo nivel y en cada situación. ¡No hay futuro sin propósitos y 

proyectos de paz! ¡No hay futuro sin la paz! 

 

Dios en el Antiguo Testamento hace una promesa, e Isaías dice: “Romperán sus espadas 

y harán arados, con sus lanzas harán hoces; una nación no levantará más la espada 

contra otra nación, no aprenderán el arte de la guerra”. ¡Bello! 

 

La paz es anunciada, como un don especial de Dios, con el nacimiento del Redentor: 

“Paz en la tierra a los hombres que Dios ama”. Tal don hay que implorado 

incesantemente en la oración. Acordémonos, aquí en la plaza de ese cartel: 'En la raíz de 

la paz está la oración'. 

 

Tiene que ser implorado este don y tiene que ser acogido cada día con empeño, en las 

situaciones en las que nos encontramos. En el alba de un nuevo año, todos nosotros 

estamos llamados a encender nuevamente en el corazón un impulso de esperanza, que 

tiene que traducirse en obras concretas de paz. 

 

Tú no estás bien con aquel, haz la paz; en tu casa, haz la paz; en tu comunidad, haz la 

paz; en tu trabajo, haz la paz. Obras de paz, de reconciliación y de fraternidad. 

 

Cada uno de nosotros tiene que cumplir gestos de fraternidad hacia el prójimo, 

especialmente de quienes están probados por las tensiones familiares o por dificultades 

de varios tipos. 

 

Estos pequeños gestos tienen tanto valor y pueden ser semillas que dan esperanza y 

pueden abrir caminos y perspectivas y de paz. Invoquemos ahora a María, Reina de la 

Paz. Ella durante su vida terrena, ha conocido no pocas dificultades, relacionadas a la 

fatiga cotidiana de la existencia. Pero nunca perdió la paz de su corazón, fruto del 

abandono confiado en la misericordia de Dios. A María, nuestra tierna Madre, pedimos 

indique al mundo entero el camino seguro del amor y de la paz. 
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Domingo 4 de enero: 
 

Consistorio sobre la reforma de la curia y 20 nuevos 

cardenales 
 

El papa anunció en el ángelus, que la elevación a la púrpura será el 15 de febrero. 

El 12 y el 13 de febrero será el consistorio con todos los cardenales para 

reflexionar sobre el orientamiento y las propuestas de reforma de la Curia romana 

 
Después de las palabras de introducción a la oración del ángelus, en las que el papa 

Francisco indicó que 'El corazón del hombre puede rechazar la luz y preferir las 

tinieblas, porque la luz pone al descubierto sus obras malvadas'; y de presidir la plegaria 

mariana junto a los miles de peregrinos y fieles reunidos en la plaza, dijo las siguientes 

palabras:   

 

"Dirijo a todos un cordial saludo, queridos peregrinos que han venido desde Italia y 

desde varios países para participar en este encuentro de oración. En particular saludo a 

los fieles de Casirate d’Adda, Alfianello, Val Brembilla y Verona. 

 

A cada uno le deseo que pasen en paz y serenidad este segundo domingo después de 

Navidad, en el cual se prolonga la alegría del nacimiento de Jesús. 

 

Y como ha sido ya anunciado, el próximo 14 de febrero tendré la alegría de realizar un 

consistorio, durante el cual nombraré a 15 nuevos cardenales, que provienen de 14 

naciones de todos los continentes, lo que manifiesta la indisoluble relación entre la 

Iglesia de Roma y las Iglesias particulares presentes en el mundo. 

 

El domingo 15 de febrero presidiré una solemne celebración con los nuevos cardenales, 

mientras que el 12 y el 13 de febrero tendré un consistorio con todos los cardenales para 

reflexionar sobre el orientamiento y las propuestas de la reforma de la Curia romana. 

Los nuevos cardenales son: 

 

1 – Mons. Dominique Mamberti, arzobispo titular de Sagona, prefecto del Supremo 

Tribunal de la Signatura Apostólica. 

2 – Mons. Manuel José Macário do Nascimento Clemente, patriarca de Lisboa 

(Portugal). 

3 – Mons. Berhaneyesus Demerew Souraphiel, C.M., arzobispo de Addis Abeba 

(Etiopía). 

4 – Mons. John Atcherley Dew, arzobispo de Wellington (Nueva Zelandia). 

5 – Mons. Edoardo Menichelli, arzobispo de Ancona-Osimo (Italia). 

6 – Mons. Pierre Nguyên Văn Nhon, arzobispo de Hà Nôi (Viêt Nam). 

7 – Mons. Alberto Suárez Inda, arzobispo de Morelia (México). 

8 – Mons. Charles Maung Bo, S.D.B., arzobispo de Yangon (Myanmar). 

9 – Mons. Francis Xavier Kriengsak Kovithavanij, arzobispo de Bangkok (Thailandia). 

10 – Mons. Francesco Montenegro, arzobispo de Agrigento (Italia). 

11 – Mons. Daniel Fernando Sturla Berhouet, S.D.B., arzobispo de Montevideo 

(Uruguay). 

http://www.zenit.org/es/articles/el-papa-en-el-angelus-no-hay-futuro-sin-propositos-y-proyectos-de-paz
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12 – Mons. Ricardo Blázquez Pérez, arzobispo de Valladolid (España). 

13 – Mons. José Luis Lacunza Maestrojuán, O.A.R., obispo de David (Panamá). 

14 – Mons. Arlindo Gomes Furtado, obispo de Santiago de Cabo Verde (Archipelago 

de Cabo Verde). 

15 – Mons. Soane Patita Paini Mafi, obispo de Tonga (Islas de Tonga). 

 

Uniré además, a los miembros del Colegio Cardenalicio, a 5 arzobispos y obispos 

eméritos, de diversos países que se han distinguido por su caridad pastoral en el servicio 

de la Santa Sede y la Iglesia 

 

Ellos representan a tantos obispos que con la misma solicitud de pastores, han dado 

testimonio de amor en Cristo y al pueblo de Dios, sean en las Iglesias particulares, que 

en la Curia romana, o en el servicio diplomático de la Santa Sede. 

 

Ellos son: 

 

1 – Mons. José de Jesús Pimiento Rodríguez, arzobispo emérito de Manizales 

(Colombia). 

2 – Mons. Luigi De Magistris, arzobispo titular de Nova, Pro-penitenciario mayor 

emérito. 

3 – Mons. Karl-Joseph Rauber, arzobispo titular de Giubalziana, nuncio apostólico. 

4 – Mons. Luis Héctor Villalba, arzobispo emérito de Tucumán. 

5 – Mons. Júlio Duarte Langa, obispo emérito de di Xai-Xai. 

 

Recemos por los nuevos cardenales, para que renovando su amor por Cristo sean 

testimonios de su evangelio en la ciudad de Roma y en el mundo. Y con su experiencia 

pastoral me sostengan en mi servicio apostólico. 

 

Les deseo un buen domingo a todos. Es una linda jornada para ir de visita a los museos. 

Y  por favor no se olviden de rezar por mí”. 

 

Y concluyó con su ya famoso “¡Buon pranzo e arrivederci!” 
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Lunes 5 de enero: 
 

El 2015 se perfila como un año muy intenso para el 

Papa 
 

Visitas apostólicas, reforma de la curia romana, conclusiones del sínodo de la 

familia, encíclica sobre ecología humana, y no faltarán las sorpresas 

 
Además de las catequesis de los miércoles en la plaza de San Pedro y de sus homilías en 

la misa que celebra cotidianamente en la residencia Santa Marta, el santo padre 

Francisco tiene una serie de empeños ya programados, como los relacionados con el 

'Año de la Vida Consagrada' que se celebra en este 2015. 

 

Enero, del 12 al 19 es el viaje apostólico a Sri Lanka y Filipinas, segundo viaje a 

Medio Oriente después del de Corea del Sur, en agosto pasado. 

 

Febrero, del 9 al 12, el Papa se reunirá con el consejo de nueve cardenales de los cinco 

continentes que le ayudan en la reforma de la Curia y el gobierno de la Iglesia universal. 

El 12 y el 13 de febrero, Francisco realizará un consistorio con todos los cardenales 

para reflexionar sobre el rumbo y las propuestas de la reforma de la Curia romana, 

como había sido solicitado en las Congregaciones generales, antes del cónclave. 

 

El 14 de febrero, el Santo Padre anunció que realizará un consistorio, durante el cual 

nombraré a 20 nuevos cardenales, que provienen de 18 naciones de todos los 

continentes, de los cuales 15 son electores y 5 son eméritos. 

 

El 15 de febrero Francisco presidirá una solemne celebración en la cual serán elevados 

a la púrpura 20 nuevos cardenales. 

 

En marzo o abril se espera la nueva encíclica sobre medio ambiente y ecología 

humana. Ésta dará base para un encuentro con los líderes religiosos mundiales, teniendo 

en vista dos eventos sobre el tema: la Asamblea general de Naciones Unidas en 

septiembre y la cumbre en París sobre el clima en diciembre. 

 

En Junio, está programado un viaje del Papa a la ciudad de Turín, con motivo del 

segundo centenario del nacimiento de San Juan Bosco, durante el cual irá el 21, a 

venerar la Sábana Santa, cuya ostensión será del 19 al 24 de junio. 

 

En septiembre el programa del Papa incluye el viaje apostólico a Estados Unidos. Allí 

realizará un discurso ante el en Capitolio y en la Asamblea General de Naciones Unidas. 

Después el Papa viajará a Filadelfia, en donde participará al Encuentro Mundial de las 

Familias. 

 

En Octubre del 4 al 25, es el Sínodo de la Familia, que deberá exponer las 

conclusiones que serán enviadas al papa Francisco. 
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Además de otros eventos aún sin fecha, como el viaje a España con motivo del V 

Centenario del nacimiento de Santa Teresa de Ávila. 

Se baraja la posibilidad de que Francisco visite a tres países de América Latina y uno de 

África. Los nombres que se suponen son Bolivia, México y Cuba. Y de África, Uganda. 

Francia espera también recibirle en Paris, Lourdes y Lisieux, esta última localidad, 

donde nació Santa Teresita del Niño Jesús. 

Pero más allá de los eventos programados, están las sorpresas, que en este pontificado 

no han faltado.   

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


